Fiesta de la Stma. Trinidad – Oración de alabanza
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“La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre
 y la comunión del Espíritu Santo esté siempre con nosotros." 
Este deseo que se repite desde hace casi dos mil años, es una plegaria ferviente en favor de los hombres, una invocación a las tres Personas de la Santísima Trinidad que expresa a la vez nuestra fe en el altísimo misterio de Dios Uno y Trino y la esperanza de poseerle como el más preciado tesoro que el hombre puede poseer; el único bien y la única verdad que puede aquietar el corazón y la mente del hombre.

  Himno: En Nombre del Padre, en nombre… (Pág. 57,8) 
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Contemplamos  confiadamente al Padre,  El Dios  creador de TODO 

"Dios calla, pero hablan sus obras" (San Agustín, Sermón 313). Nuestra experiencia interior nos lleva a mirar con asombro a las criaturas y a ver en ellas, como en nosotros, el reflejo y las huellas del paso de la Divinidad. La Creación es una explosiva teofanía en permanente crecimiento, un gigantesco espectáculo de luz y sonido, que nos deslumbra, que nos llama. Pero el espectáculo mayor, que nos lleva a sentirnos una parte insignificante del universo creado, tiene que desarrollarse y transformarse de lo exterior a lo interior, y desde el alma a Dios. "No vayas fuera. En tu interior mora la verdad. Y, si te encuentras que eres mutable y pasajero, transciéndete también" (San Agustín, De Vera Religione, 39, 72). No se trata de una admiración meramente estética de lo que está fuera de nosotros, sino  de un camino que nos lleva a transcendernos desde fuera hacia el secreto del alma, incluyendo la infinita diversidad y complejidad en que estamos envueltos.

(Silencio)
Canto: Señor, Dios nuestro, que admirable… (Pág. 5, 2)
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Acogemos la gracia de nuestro Señor Jesucristo. 

En el libro de los Proverbios aparece la Sabiduría acompañando a Dios en la obra de la creación; la Sabiduría es símbolo del Hijo, por quien todo fue hecho, y sin él no se hizo nada de cuanto existe, como dice el prólogo del evangelio de san Juan. Por medio de la Sabiduría Dios Padre creó todas las cosas, ordenó el mundo, dispuso y planificó todo lo que existe. Al hablar de la Sabiduría, la Sagrada Escritura nos está diciendo que la creación no es una obra sin sentido, surgida por casualidad, sino que todo tiene su porqué y todo responde a un plan de Dios: las leyes que rigen el universo son fruto de la Sabiduría de Dios. El Hijo es la Sabiduría del Padre: por eso existe antes que todas las cosas y está al comienzo de todas ellas.
         
Pero junto con la obra admirable de la creación, el misterio de Dios se nos revela en la obra aún más admirable de la redención. El Apóstol nos asegura que "ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo". ¿Qué significa recibir la justificación? Pues que Dios nos ha envuelto en su justicia, o sea, en su santidad, nos ha dado participación en su mismo ser divino: estamos, pues, en paz con Dios. Pero no por nosotros, ni por nuestros méritos, sino "por medio de nuestro Señor Jesucristo". Jesucristo, el justo, el único justo, al hacerse uno de nosotros nos ha comunicado su justicia, su santidad, si es que nosotros la acogemos en la fe. Por eso dice el Apóstol que somos justificados por la fe. Jesucristo ha obrado la reconciliación del hombre con Dios con su muerte en la cruz: estamos en paz con Dios gracias a él y por medio de él. Aceptar este inmenso e inmerecido regalo es la fe, pero una fe que cambia la vida. Ante la contemplación del don que se nos ofrece, ante la grandeza del amor que Dios nos ha manifestado en la entrega de su Hijo, la fe no se queda en palabras, no se contenta con piadosos pensamientos, sino que empuja al hombre a entrar con todo su ser en la órbita de Dios, a dejarse transformar por su gracia en imagen de Jesús.

(Silencio)

Canto: Libertador de Nazaret… (Pág. 21, 24)

Dejémonos guiar por el Espíritu Santo.
 
El artífice de nuestra transformación en Cristo es el Espíritu Santo. “Él -dice N.P. Fundador- nos comunica la vida nueva en Cristo” 284,4, y “nos ayuda a morir al hombre viejo, Adán, para transformarnos en nueva criatura” 657,2. Sus cartas ponen de relieve la fuerza dinámica de Dios en el Espíritu: “Él nos ilumina, alienta, abrasa, vivifica, conforta, dilata, deshace, consuela, inflama” 528,6 y… “hermosea con sus dones”  3363,1. 

P. Eladio nos presenta al Espíritu como “el divino Escultor que talla en nuestra alma la imagen viva de Jesucristo” 117,3 Pero esta transformación no se hace sin nosotros. N. P. fundador aconseja “dejarse esculpir” 120,1; “consentir amorosa y fielmente para que el Espíritu gobierne todo nuestro ser”659. El Espíritu es siempre respetuoso con nuestra libertad. 

Por eso P. Eladio nos invita a “orar para corresponder a la acción transformadora del gran motor, el Santo Espíritu” 972,3. y no indagar cómo se realiza su acción trasformante. Un símil hermoso es el proceso que sigue un escultor en la talla de una imagen: 

“El principio sus golpes son fuertes y perceptibles  para todos, se ve el adelanto del tallado. Mas cuando llega el tiempo de darle los últimos perfiles e iluminaciones, las operaciones del artista son muy suaves, e imperceptibles, a no ser para los muy peritos en el arte. Los profanos en él dicen: `Señor, la imagen no adelanta, a mi parecer, siempre la encuentro lo mismo´. El artista no da explicaciones que el profano no entiende, guarda el secreto del progreso que por entonces o para siempre le conviene callar” 117,1-2. 

 “La contemplación -escribe el Siervo de Dios- es la que nos transforma según el divino Ejemplar 245,1-2. El proceso de nuestra identificación con Jesús termina en la vida plena de la resurrección. P. Eladio nos lo recuerda: “Si morimos a imagen y semejanza de Jesús, resucitaremos para gozar de Dios Trinidad” 376,3.

El Espíritu mediante sus dones actúa en nosotros y acompaña nuestro proceso hacia la plenitud. P. Eladio nos hace una llamada a la responsabilidad e insiste en que la acción divina inicia este proceso de glorificación, pero nuestra libertad no queda anulada, sino capacitada para responder al amor. 

(Silencio)

Canto: Inunda mi ser (Pag. 60, 14)

Peticiones
Porque hemos sido glorificados por Dios Trinidad en Cristo Jesús, podemos glorificar y rogar a Dios con Cristo en Cristo y por Cristo. 

- Dios Padre, misterio infinito y eterno de amor, que nos has llamado a la vida y nos has creado a imagen de tu Hijo Jesús, haz que experimentemos de tal forma tu bondad y tu misericordia que lleguemos a ser constructores de un mundo de amor y de paz. 

Canto: A ti el honor y el imperio, a ti la gloria y el poder, a ti la alabanza y la aclamación por los siglos de los siglos, oh Santa Trinidad.
- Señor Jesucristo, Hijo eterno del Padre, que en tu vida, muerte y resurrección nos has revelado el rostro del verdadero de Dios y nos has enseñado el camino que lleva a la vida, concédenos la gracia de la fidelidad a tu evangelio, viviendo, a tu imagen, en solidaridad con los pobres y los excluidos de este mundo. 
Canto: Tu gloria, Señor, es la vida del hombre. El hombre en pie es tu alabanza.

- Espíritu Santo de Amor y de Verdad, fuente de todo bien y de toda gracia, ayúdanos a superar la tentación del egoísmo, de la cerrazón, del miedo, del legalismo, para ser testigos del Reino en el mundo, dóciles a los caminos de Dios y atentas a las necesidades de nuestros hermanos y hermanas. 
Canto: Líbranos, sálvanos, vivifícanos,  oh Santa Trinidad

- Padre, Hijo y Espíritu Santo, Trinidad Santa, te pedimos para todas las hermanas del Instituto una fuerte experiencia de tu Ser Trinitario.

· Que nuestra vida sea alabanza continua al Padre por ser el Creador de Todo.

· Que el Hijo, Palabra del Padre, sea el absoluto, principio y fin de nuestra existencia.

· Que dejemos que el Espíritu nos vaya configurando a imagen del Hijo.

Canto: Danos, oh Señor, tu fuerza salvadora que llene nuestro ser. Un Espíritu que al darnos nueva vida confirme nuestra fe.

Oración
¡Alábente, Señor, todas las criaturas!
¡A Ti solo la gloria, bendición honra, alabanza y acción de gracias!
¡A Ti solo el amor de nuestra vida!
¡A Ti solo, en fin, porque eres el autor y dador de todo bien y el único principio, centro y fin, en quien vivimos, nos movemos y somos¡

En Ti se  complace mi corazón y saltan, por decirlo así, de gozo mis entrañas
¡Bendito seas, Señor!  (P. Eladio)
Canto: Gloria al Padre  (Pág. 56, 4)  (sin la 1 estrofa. Cantamos la 2, 3 y 4)
